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Desde que la ley de Instrucción pública
de 9 de Setiembre de 1857 dispuso en sus
artículos 190 y 197 que los maestros y
maestras de escuela pública disfrutasen un
aumento gradual de sueldo eon cargo al
presupuesto de la respectiva provincia, y
que á este íin se dividiese en cuatro cla-
ses y pasasen de unaá otra, según su anti-
güedad, méritos y servicios en la enseñan-

Muchas fueron las órdenes que desdo
entoncesse han dictado pir el Ministerio
de Fomento y por la Dirección gene¡al de
Instrucción publica, ya recomendando á las
Juntas que llevasen á cabo los escalafones,
yá aclarando dudas que las mismas consul-
taban, yá aprobando yá reformando las
bases que se proponían á dicho centro
directivo; pero como no han llegado á pu-
blicarse los reglamentos que delermiua el
artículo 190 ya citado, aquellas corpora-
ciones procedían aisladamente, ajustándose

za, en la forma que determinasen los regla*
menlos, varias Junías provinciales, encar-
gadas por la misma ley de hacer la clasi-
ficación de los maestros osean los escala-
fones, han procedido con mas ó menos
actividad, según los mayores ó menores
obstáculos que habia que vencer, y quizá
también el menor ó mayor interés que
tuviesen por la enseñanza, á la confección
de aquellos.
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el que deja rodarla bola y quecorran años
entre el que en poco tiempo ve consumir
su vigor y su salud en fuerza de su celo y
trabajo en bien de la enseñanza, ye) que
procura su comodidad antes que una peno*
sa iarea; entre eJ que por sus buenos resul-
tados es premiado y recomendado por las
autoridades del ramo, y el que por falta de
esos mismos resultados es reprendido y
amonestado.

cada cual al criterio que lenia por conve-
niente^ ó aplazaban indefinidamente ese
trabajo, jc¿)iáenJLándo&e eon reclamar de
cuando .en jcuamlo /le los jnaesiros Jos
xlocumenlos que acredilasen sus mérjtos y
♦servicios; lo iderlo es queen yarias provin-
cias se l)an formado hace tiempo Jos «sca-^
Jalones, y los maestros vienen cobrando
puntualmente el añórenlo de sueldo pon-
cedido por la ley á los profesores j)enem.é^-
rilos; en otras se han llevado á cabo últi-
mamente, y los maestros disfr,u|an ya de
ese peque/m premio que influye grande^-
-rnerite en la enseñanza lanío por lo que
fdñ si vale como por lo que signiflea; y en
algunas, como sucede en la nuestra, no se
lia llegado todavía á ultimar el escalafón,
ni por consiguiente á gozar del beneficio
¿pie al iVJ.agisieriü de primera enseñanza
otorga u't'ha ley.

No culparemos par eso á la ilustre
Junta"provincial; siempre lia demostrado
su reconocido celo Matándose ue la ense^-
jianza. Creemos que varias causas impedi-
rían, y quede hecho impidieron dar cima
á ese liabajo, mas complicado por cierto
de lo que á primera vista parece.

Hemos dicho que, por no haberse pu-
blicado los Heglamenlos, egida Junta obra-
ba en e*le asunto según su criterio, pro-
poniendo ó la Dirección general las bases
que tenia por conveniente, algunas de las
cuales nqjsólo fueron opr.obadas f sino re^
comendadas por aquel Centro Oficial. En
todas ellas se há procurado premiar el mé-
rito no menos que la antigüedad, sin duda
por que tal es el espíritu de la ley y de
¡odas las órdenes posteriores, para lo que
s/3 computaban ordinariamente años de
servicios por variosméiitos obtenidos por
los maestros; al ppo que se rebajaban por
faltosa los que Ips habían cometido; res.ul»
lando déosla compensación maestros pre»
miados que llevaban pocos año8 de géryi«
cío, y otros con muchas yin premio a)gu»
j)0l lo cual parece justísimo, pues gran
diferencia debo haber entre el que cum-
pía bien y el quo cumple mal; entre el
pe ge af&na por dar b'tíenps

§
resullaíjos ? y

Asi corría el asunto de los escalafones
de los maestros euando se publicó el real
decreto de 27 de Abril de 1877, que vi-
no á suplir la falta dereglamento; por eso
sus once artículos tienden á reglamentar y
uniformar este trabajo. Determina en el
articulo segundo que cada una de las tres
primeras clases de maestros que ha de dis»
frutar aumento desueldo, so dividirá en dos
mitades, ó que se tendrá opción respecti-
vamente por antigüedad y por mérito, y
que en los primeros escalafones que se
formen, corresponderán á la antigüedad los
lugares designados con los números impa»
res y los restantes al méiilo.

y el tercero dispone que los maestros
á quienes se conceda aumento de sueldo
por sus méritos habían de hallarse com-
prendidos en algunos do los casos si-
guientes; l.° Haber sido objeto por servicios
en la enseñanza pública de premios y dis-
tinciones expresas del Ministerio de Fo-
mento ó de la Dirección del ramo á pro-
puesta de las Juntas locales ó provinciales
y con informe del Consejo de instrucción
pública. 2 ° Haber dado lugar por iguales
causas (servicios especiales en Iq enseñanza
pública) á acuerdos motivados déla misma
naturaleza (premios y distinciones expre-
sas) adoptadas por las Juntas provinciales
en dos ocasiones distintas ó por las locales
en cuatro. 3-P Haber desempeñado gralui*
lamente escuelas de adultos ó dominicales,
ademas de la titular que tuvieren á su
cargo, con aprobación del Ayuntamiento ó
de la Junta local. 4. p Acreditar suficien-
temente haber dado con nolorjo aprove-
chamiento ó alumnos sordo*mudos ó cie-
gos la instrucción especia! tjue su condición



Ni somos llamados nosotros para inter-
venir en la clasificación de los maestros,
ni tenemos la menor compotencia» ni
siquiera presumimos ni pretendemos que
nueslra desautorizada opinión se tome en
cuenta para lo mas mínimo, vemos nues-
tra insuficiencia; no obstante nos parecie-
ron tan claras las disposiciones citadas que
cuando las hemos visto publicadas en el
Real Decreto que las contiene, creimos
haber formado cabal concepto de cómo se
haria ese trabajo para qne resultase, se-
gún nuestras humildes apreciaciones, con-
forme con la letra y espíritu de aquellas.

Principiaríamos, pues, por reconocer
los documentos de lodos y cada uno de los
maestros que los hubiesen presentado» con
objeto de ver cuales eran los que esta-
ban comprendidos en algunos de los casos
que quedan citados para incluirlos como-
de mérito en el lugar que le corresponda,
en cuya primera clasificación para nada
tendríamos en cuenta el mayor ó menor
tiempo de servicio, puesto que en ninguna
de dichas disposiciones se prefija, el que
ios maestros de mérito han de llevar para
ser incluidos como tales en losescalafones.
Divididos así en dos secciones, antigüedad
y mérito, volveríamos á reconocer los ex-
pedientes de esla última sección, y, con
arreglo al mayor ó menor número de mé-
ritos, á la naturaleza de tos mi-mos, al
tiempo de servicios, cíe se determinaría el
número correlativo que cada maestro ha-
bia de ocupar. En este segundo reconoci-
miento v clasificación era en donde se habia
de lomar en cuenta todas las circunstancias
que concurrieran en cada maestro, porque

«¡L% Alhambra! ¡La Alhinibral Le Puláis
des GenieSy» naco poco ({00 exclamaba eu
un arrebato de entusiasmo un poeta extran-
jero; la Alhambra palacio de las Hadas,
mansión de encantos, consagrada por la tris-
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Ramón Abellás.

!LA ALHAMBRA.

Gonzalo* de. Córdoba.,—El Cid.

Cbfltinuacion

siendo los lugares relativos nada digno de
premio quedaría sin premio, La mayor ó
menor categoría de titulo, la de la escuela,
los resultados obtenidos en la enseñanza;
los informes de la Inspeccionan las visitas
ordinarias las oposiciones aprobadas; la su-
ma de conocimientos que revelasen sus
estudios y sus notas; su aptitud» su celo,
su conducta..., lodo seria tomado en cuen»
ta, todo se tendría presente, todo le ba-
ria subir ó bajar uno ó muchos lugares en
el escalafón de mérito» ademas de aquel 4
aquellos que le dieren derecho para ser
puesto en él según los casos del articula
3.° del repetido Real Decreto»

(Concluirá./

Estos- tres grandesnombres están repre-
sentados en tres.grandes edificios. El Cid re-
posa en San Pedro de Cárdena: do losreyes
moros quedaba la Alhatnbra: los restos do
Gonzalo de Córdoba so veneraban en S. Ge-
rónimo do Granada. [Buscad al Cid en un
Monasterio, ensu panteón venerando!.». ¡Bus-
cad á Gonzalo do Córdoba en ol magnificó
mausoleo que su esposa le hizo labrar!...
¡Buscad en la AJiliamoi'a las maravillas de los
árabes!... ¡Os asombrareis... os horroriza-
reis!

No los enumeraremos todos; no es posi-
ble: no- tienen número, ni cuento. Hoy solo
señalaremos tres; tres cosas, que representan
tres períodos de la historia do nuestra na-
ción: la historia do Castilla, la dominación
arabo, la inonaivQiii'a española de los Rojos
Católicos; el Cid;, los rejos de Granada, el
Gran Capitán..

requiere. 5.° Haberse distinguido notable-
mente por su aplicación y buenos resulta-
dos en la enseñanza, habiendo ademas
observado una conducta ejemplar. 6.' Ser
autor de obras originales de instrucción ó
educación que, previo informe del Consejo
de instrucción primaria, esteno sean decla-
radas por el Ministerio de Fomento de tex-
to ó útiles para la enseñanza, debiendo
acreditarse asi mismo el ejercicio de la
profesión con reconocido celo.



tarta y por la poesía, como una creación fan-
tástica de los cuentos orientales; laAlhambra
va á desaparecer, ya que no bajo la piqueta
de los demoledores, á impulsos del espíritu
renovador de una restauración sacrilega,
Hace poco que insertamos en nuestras co-
lumnas la exposición que con este motivo
dirigió al Gobierno la Academia do Nobles
Artes de Granada.
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Nicomedes Pastor Día

en tiempo de Carlos V, la duquesa de
ranova, viuda de Gonzalo de CÓFdoba
al Emperador el edificio.

Hízola donación doél el magnánimo
los, y concluido el templo á expensas
ilustre matrona, fué depositado en él s
poso en un gran sepulcro, á la entrad
su soberbia Capilla Mayor. Allí durmió t
quilo largos años; allí descansó de sus }

cúleas empresas el héroe de Ceriñola 3Garollano, Allírecibió por siglos el hom
je de admiración y respeto de la posteri
Aquel templo era su pirámide y su cast
yá que las almenas de Aguilar habían
demolidas. En aquel recinto debían h
dado fin sus persecuciones. Pues alli—
mengua!—osaron insultarle muerto los
no pudieron vencerle vivo!...

(Continuará)

Sobro nuestras cabezas, el espacio,
El diáfano éter suspendido,
A nuestros piós la sima, coronada

Del horror del vacio,

Al ciclo nos creíamos.

Servíanos de apoyo, la ruinosa
Desmantelada almena de un castillo,
X en aquellas alturas transportados

No sé lo que pasó por nuestras alma
Embriaguez y vértigo sentimos.
Sin duda por estar corea del cielo

y al bordo del abismo,

Desvanecióse la emoción ,,, tornaron
A recobrar la calma los sentidos,
Y otra yqz lo peal do la existencia

Desencantados vimos;

Puso el temor un sello en nuestros lab
El amor sorprendido

En m primer etlúvio misterioso.
Replegóse del alma en lo mas íntimo;
No piHjnimeiamos una sola frase,,,,
Mas los dos en secreto comprendimos
Que en el altar de nuestro ser, toma

Adoración, un ídolo.

nr

«Triste es, decían, triste es en vordad, y
mengua páralos amantes do nuestra gloria,
el ver desaparecer una por una las preciosi-
dades artísticas do la Alhambra, que la cons-
tituían un tipo único en las bellas artos do
bu época. Inútil seria dentro de poco tiempo
buscar aquellos preciosos fragmentos de las
miniaturas de oro y azul en aquellos colores
que resaltaban en los mármoles de sus co-
lumnas, en la exquisita laceria de sus techos;
porqué, ó han desaparecido á fuerza delrudo
esperón, ó se hancubierto bajo una grosera
costra do pintura al óleo! La precisión y
exactitud de las formas en las aristas y re-
lieves, ha parecido por este medio bárbaro el
limpiar los mármoles,

»Tal es el deplorable cuadro .que actual"
mente"presenta ya la fuente de los Leones,
rareza artística conocida por todo el mundo,
y el admirable Laberinto quo forman las co-
lumnas de su patio: mutiladas las superficies
esferoidddss de lafuentedosportilladasiases-
quinas y perfiles eje la inscripciónde alrededor
borrados sus lazos y nexos, y perdidos sus
contornos; el ignorante cincel clei cantero
fia desfigurado los ojos do los leones, hacién-
dolos mas profundos, El mismo deterioro su-
fren la mayor parte do las columnas del
patio en los delicados collarinos de sus fus-
tes hechos á torno, en las inscripciones y
hojas de sus chapiteles, ou los vestigios de
sus caprichosas miniaturas; he igual suerte
ban corrido las columnas y techos do la ga-
lería alta dol patio dol estanque,»

Bi §on fundados estos temores, sisón
ciertos estos eapgós que no se" han refutado
todavía, nosotros clamaríamos por quo no so
detuviera la acción del tiempo, de la incle-
meneia y do la soíodad, Pediríamos que se
Abandonara la Alhambra, pam quo por su
propio peso víniem si eueio, ó para que los
vaivenes do un fcen^moto la hundieran. Las
ruinan á lo menos, son grandes, son bellas,
Json pósitos, Las rostaumoíones gon saonlo»
¡$'m impíos,

Tragó 4 principios dol sig^o f-VT el gran
&pqult^oto y omnltov admirable 0. luego de
pilvn la gmndio^a fabrica del monasterio de
H%n Qwjnvm. por ováen de Jos Royes pati*
[jpQSj y llegados Jos ¡©UFO! á oiat?ta aitum.



Y mas cerca el abismo,
Y entonces vimos mas lejano el cielo

Avanza la vejez: las canas pueblan
La cabellera ayer negra del niño
Y el corazón sin luz, sin esperanza,

Batalla en el vacio;

Valentín L. Carvajal.

CORRESPONDENCIA DE GALICIA.

Sr. Director de El Heraldo Gallego.

Ribadavia, Julio 8 de 1879.

Hoy mas que nunca, el prematuro viejo
Comprendo con dolor que aquel cariño,
Embeleso feliz, fugaz relámpago
Que iluminó lascielos de su espíritu,
Es su perpetua aspiración su sueño

Su ideal infinito.
Y algo estraño que sienteyno adivina,
Que bulle de su ser en lo mas íntimo,
Lo augura que ese amor que en su conciencia

Tiene el culto de un ídolo,
lía de ser al morir su pensamiento,
Eco será de su postrer suspiro,
Y adoquicra que vaya su alma siempre

Seguirá su destino;
Ya redimida se alce hasta los cielos
Ya reproba descienda á los abismos

pro
Del libró inédito Pajinas sin nombre
:dmo a ver la luz,

Mi estimado amigo: contaria V, ya entre
el número de los muertos á su corresponsal
de Ribadavia, en vista del prolongado silen-
cio que guardó; pero hoy después de recoger
los escasos datos que forman las crónicas de
esta villa, le escribo una correspondencia
que será insulsa y trasnochada, no por mi
culpa, sino por la verdadera escasez de acon-
tecimientos que sentimos,

Los calores rigurosos de la estación in-
fluyen poderosamente en nuestro organismo,
enervando m% fuerzas o infundiéndonos un

Coincidiendo con estos sucesos, no so-
que alma en pena dicen que vaga á deshora,
arrebujada en blanca sábana y prorrumpien-
do en lastimeras lamentaciones, que bien
pueden confundirse con las de Jeremías, por
ta angosta y lúgubre corredera de los'-cabe-
tes; aparición que garantiza la credulidad
del vulgo porque se agranda y crece en su
calenturienta fantasía, pero que para noso-
tros carece de valor é importancia porque sa-
bemos que no estamos en un siglo de apari-
ciones ni mucho menos de profetas por mas
que existan Jeremías de otro género que ten-gan sobradamente de que lamentarse á cau-
sa de la falta de los pingües rendimientos
que su desatentada intervención en la ad-
ministración municipal, le proporcionó en
épocas para él mas folióos y mas infortuna-
daspara los contribuyentes,

Aquí, amigo Director, como en todas par-
tes el amor todo lo vence, y no es Ri ba.ua vía
el pueblo on donde se rindo monos culto ai

vago y dulcesopor que nos hace mas perezo-
sos de lo que somos. Ver como crecen los
pámpanos, poner un especial esmero en el
cuidado de las bodegas, regar las hortalizas
al nacer la mañana, dar un paseo metódico á
la caída de la tarde por las carreteras que
circundaná la yilla del Avia; he aqui todas
nuestras distracciones. Saber el nombre de
la persona en quien recaerá la elección para
el cargo de Alcalde, he aqui nuestra única
ansia y nuestra esperanza de hoy. ¿Quién
será? Todos se preguntan no sin cierto airo
de misterio; y esto no tiene nada de particu-
lar, porque de once concejales que forman
esta corporación municipal, doce por lo me-
nos aspiran á la presidencia, cosa que pare-
ce inconcebibley enigma que no -será capaz
de descifrar, mal que pese á suÉÉonocimien-
tos en mecánica social, aquel recluta de las
filas de Justiniano, que también maniobra
en el monte de Francelos, como guisa un
deshaucio en la fonda del Conejo blanco del
pintoresco pueblo do Leiro.

El dia l..° tomaron posesión los conceja-
les nuevamente electos y se procedió á la
elección de cargos en la siguiente forma: don
JuanLópez Villabrillo, primer Teniente Al-
calde, l), Castor Sánchez Povadura, segun-
do ídem y D, Primo González, procurador
síndico, D, Juan Vázquez Juez, nuestro chis-
peante y decoroso ex-Alcalde, quedó reduci-
do á lo que fué siempre: á nada-, primera vez
que sintió sobre su personalidad los efectos
de la justiciay ostensible prueba del valor y
simpatías que tiene en este distrito la entidad
política que por miras particulares le sos-
tenia.



8.° Una medalla de plata á la banda mi-
litar que dirige don Martín Fayes, por
cooperación.

9.° Una medalla de plata á la banda
militar que dirige don Felipe Bascuas por
cooperación.

5.° «Un pensamiento de. oro» al Orfeón
coruñés que dirige I). Pascual Veiga, por la.
ejecución musical el canto de los Amigos.

6.° «Una modalla de plata» al grupo de
guitarristasque dirige don JoséCastro Cha-
ñé, por la ejecución de la jota «Las nueve
de la noche.»

4.° Un accésit á D. Claudio Martínez*
autor de un coro para orfeón á cuatro voces
quetiene por lema.«La inspiración es la cum-
bre de la razón.»

3.° Un accésit á D. Felipe Paz Carvajal,
autor de la sinfonía para banda militar quo
tiene por lema «Recuerdo á mi querida Ga-
licia.»

2.° Un accésit á D. Martín Fayes, autor
de la sinfonía para gran orquesta, cuyo le-
ma es: «Canta ógalo ó ven ó dia é inda é noí-
te de San Joan.»

En el certamen musical vereficado en la
Coruña con motivo de solemnizar las fiestas
de Maria Pita, han sido adj udicados ios si-
guientes premios:

L 0, «Una corona de plata» á D. José Bra-
ña Muiños, autor de la sinfonía para banda
militar, con el lema «14 de Mayo de 1589. A
miña terrina.»

Los hombres de curia tampoco pueden
sustraerse á los efectos de esa pasión, y un
escribano de esta villa suave como la mante-
ca, se enlazó en sagrado vínculo con una
gentil y hermosa viuda, soñando con su
anheladafelicidad y formando un cielo de su
amor t cielo para el que yá cuentan los dos
con seis ángeles y un Moisés. Hácense de es-
ta boda, sejiíor Director, por algunos envidia-
da, diferentes comentarios; pero yo no puedo
ni quiero hacerme eco derumores mas ó me-
nos maliciosos, y deseando á losnovios una
segunda luna de mielpreñada de ilusiones
si algunas les han quedado de sus primeras
nupcias, hago aqui punto final.

Las eleccionesmunicipales en Carballeda
deAvia fueron pródigas en coaccionesy abu-
sos -de todo género: asi que la Comisión pro-
vincial acordó su anulación. En vista de
este acuerdo el próximo Domingo pasado de-
bía precederse á las nuevas elcciones en
aquel distrito, combatido y espoliado por
ciertas individualidades ambiciosas y mez-
quinas, á pesar délos noblesy desinteresaaos
esfuerzos hechosen pro de la buena admi-
nistración de aquel municipio por su digno
e ilustradopárroco D.Manuel Vázquez García
La elección, sin embargo, no pudo verificar-
se por circunstancias especiales. Apesar de
ello, el Domingo ha sido un dia de raras y
originales emociones para los pacíficos con-
tribuyentes de Carballeda. Cuando menos lo
pensaban, seguido de una densanube de pol-
vo vieron aproximarse aceleradamente un
grupo de rocines de diferentes familias y gé-
neros, sobre los que cabalgaban otros que al
parecer no tenían su aspecto. Llegado que
hubo al pueblo la cabalgata hizo alto, y en-
tonces pudo reconocerse quo la comitiva la
componían D. Adolfo Merelles—que se dice
nuestro diputado,—un Notario y un eclesiás-
tico, que á juzgar por los servicios que estos
dos señores prestan, todos, creyeron que se
trataba de otorgar el testamento y ayudar á
bien morir á sus amigos del distrito. Por for-
tuna la llegada no ocasionó mas desastres
que una especie de discurso provocado por el
Sr. Merelles, frente á frente de los electores,
á los que comenzó llamando señores diputa-
dos¡ quizás por la costumbre que Su Señoría

amor,Jideal en' todas sus manifestaciones.
El jurisconsulto mas sesudo, el hombre mas
conocedor del mundopierde el seso con mu-
cha facilidad, y no es la vez primera que
vimos á uno de esos hombres sentado sobre
escarpada roca siguiendocon atenta vista el
curso de las aguas delAvia quecorren hacia
lasriveras del Leva, suspirando como un
cesante y balbuceando como un adolescente.
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MISCELÁNEA-

tiene de dejar oir su voz en los centros parla»
mentarios, en donde con arrebatadora elo-
cuencia extracta, sintetiza y compendia to-
das sus ideas y pensamientos en los
dos monosílabos SI y NO. A esto siguió una
verdadera calamidad. El tradicional bacalao
que tenían preparado para confortar los es-
tómagos de los votantes, púsoserancio, por-
que estos entretenidos on aplaudir al dipu-
tado permanente sé olvidaron de comer, cosa
increíble tratándose de algunos estómagos.

Nada mas por hoy, le saluday b. s, m.

10 Una medalla de plata á la banda mi-
litar que dirige don Francisco Oliva, por
cooperación.

7. a «Una medalla de plata» á la orquesta
que dirige don José Courtier por coope-
ración.



Hacemos esta salvedad, por cuanto ha
llegado á nuestra noticia que cierto Profesor
muy competente, habia puesto en duda la
existencia de aquellas obras .didácticas.

Todos los artistas de la Compañía estu-
vieron en esta obra á grande altura, escep-
cion hecha de algunos defectos de vocaliza-
ción y estilo, queya someramente indicamos
en nuestra revista anterior, y para los que
hemos recomendado algunas obras concer-
nientes á dicha materia como Bordogni,
Oaneone, Colla, Damoreau y Rossini, las
que se hallan á la venta en los estableci-
mientos editoriales de música de los señores
Romero y Martín del comercio de Madrid.
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Leemos en El Faro de Vigo.

¿En dónde está la gracia?

REVISTA TEATRAL.

Se me figura, y el Sr. Blanc debe ser de
mi opinión, que sus discípulos no adolecen
todavía deese... defecto.

Con ei tiempo no diré que no.»

No contentos algunos con llamarles pe-
queños, artistas en miniatura, lidíputíenses,
diminutos, pimpollos, pajaritos, ate, etc.,
no faltó colega que los calificase de adoles-
centes.

«La compañía infantil del Sr. Blanc, ha
sido saludada por todas las poblaciones de
Galicia con los motes mas extraños y origi-
nales.

El procedimiento es orijmal y no deja
dé tener sus ventajas.

Los Secretarios de la Subcomisión de
JuegosFlorales de Ferrol, recorrerán las po-
blaciones en donde residen los Jurados, á
fin da que, sin molestias, puedan emitir el
juicio que formón acerca de las composi-
ciones presentadas ai Certamen.

De las zarzuelas ya conocidas citaremos
los Diamantes de la Corona, letra de D. Fran-
cisco Camprodon y música del maestro Bar-
bieri; las- Hijas de Eva, letra do D, Luis Ma-
riano do Larra y música de Gaztambide; el
Anillo de Hierro^ letra de í), Marcos ¡¿apata y
música do Marques, y por último ei Salto del
Pasiega, composición de Caballero y letra
postuma del inmortal Eguilaz, completada
por el distinguido literatoSr, Luque.

El poco espacio de que podemos disponer
Ou nuestro periódico, de ya pequeñas pro-
porciones para el caso, nos impide dar á

La compañía de zarzuela española que
actúa en el teatro de la callo de la Paz, bajo
la dirección dol primer barítono D. Maximi-
no Fernandez, puso en escena desde la pu-
blicación de nuestra revista anterior varias
Obras, do las cuales algunas nos eran com-
pletamente desconocidas y que tuvieron que
repetirse á causa del extraordinario oxito
que han alcanzado.

nuestros lectores una idea detallada del ar-

fumento que sirvió de base á diehas obras, y
q las bellezas musicales que encierran.

Por lo tanto, procuraremos dar una idea
siquiera sea breve do la música y argumen-
to de las zarzuelasnuevas tituladas El Ani-
llo de Hierro y El Salto del Pasiego, toda
vez que las demás citadas ya las oyó la
mayoría del público.

En efecto, lo bueno aun cuando viejo.,
siempre es nuevo, por que constantemente
descubren los inteligentes grandes belle-
zas que admirar y brillantes pasajes que
aplaudir.

Sin embargo de lo expuesto, no podemos
resistir al deseo de decir, aun cuando no sea
mas que de pasada, algo acerca de las zar-
zuelas serias Las Hijas de Eva y Los Dia-
mantes de la Corona, antiguas obras, que aun
cuando son muy conocidas, no por eso care-
cen de mérito, y tan grande que como los
Diamantes de la Corona bastaria-npor si solos
para inmortalizar el nombre del eminente
Barbieri, demasiado ventajosamente conoci-
do por los cultivadores de la música, tanto
españoles como extranjeros.

El revistero ai oír este concertante, cer-
ró por un momento los ojosy se creyó tras-
laclado á Barcelona, oyendo este mismo nú-
mero á la Sociedad Coral, que bajo la direc-
ción dol malogrado maestro Clavet, re-
creaba el oido de los catalanes en los con-
ciertos matinales de los Campos Elíseos.

Acerca de los Diamantes de la Corona, di-
remos que los trozos mas ricos en armonía,
son en nuestra opinión, ol terceto de tiple,
tenor y bajo del acto primero, y sobre todo
el grandioso concertante del acto segundo,
que es un modelo de contrapunto y fuga,
constituidapor un canon, si buen repetido, de.
corto número de compases, ejecutada por ei
coro con notable maestría y perfección.



El Sr. Fernandez en este pasaje que cons-
tituye el desenlace del drama escrito por el
Sr. Zapata, estuvo á una alturaenvidiable¡por
la inflexión de su vozy el entusiasmo de quo
se sintió poseído al recitar aquella escena.

En esta obra notamos alguna desigual-
dad en los números que comprende cada
acto.

Jamás podremos olvidar aquella escena
del acto tercero en que disfrazado de er-
mitaño Ramón, descubre el doble crimen de
Rutilio Gualter, llevado á cabo en las cos-
tas de Suecia, asesinando á bordo deun ber-
gantín que vuelve de la India á un rico
bretón, padre de Ramiro, y arrojando al
mar á este niño que al fin resulta mila-
grosamente salvado, merced á los exfuerzos
del ermitaño.

Faltaríamos á un acto de justicia sino
consignáramos el nombre de la estimable
artista Sra. Terror, característica de la com-
pañía, la que interpretócon acierto su difí-
cil papel de tedia, cantando con singular
gracia un dúo con el tenor cómico en el acto
segundo , consiguiendo ambos artistas es-
citar la hilaridad del público.

Para terminar este pequeño resumen mu-
sical do la zarzuela que nos ocupa, réstanos
hablar del segundo barítono Si*. Ripoíi, de
voz melítlua, suave y afinada, aunque de
poco cuerpo, quien desempeñó su antipá-
tico papel de Rutilio Gualter, con mucha for-
tuna y mejor éxito.

En cuanto al primer barítono Sr. Fernan-
dez, no sabemos que aplaudir y encomiar
más, si su extensa, corpulenta y ílexible voz
y su excelente escuela de canto, ó la manera
de recitar el verso y la prosa, toda vez quo
lo hace de un modotal, que si en el canto es
el orgullo del arte lírico, en la declamación
puede considerarse como un consumadoactor
dramático.

No es menos preciosa la balada de tiple
del acto tercero cantada por la Sra. Ruiz.

Sin embargo, encierra este final grandes-
pasajes y una riqueza de armonía tal que
deleita y recrea el alma innundándoladeuna
dulzura indefinible.

La romanza quo canta la primera ti-
ple Sra. Ruiz á seguida de' lo que hizo de
preludio ó introducción, es bellísima y tiene
unas cadencias verdaderamente originales
y de excelenteefecto. Hemos dicho de lo que
sirvió de preludio, por cuanto ignoramos los
motivos que tuvo el Director de orquesta
Sr. Bonoris para suprimir la verdadera in-
troducción del acto primero y sustituirlacon
el andante mosso del preludio del tercer acto
privando así al público del placer de admirar
uno de los mejores trozos de dicha zarzuela.

Otro de losnúmeros queobtúvolos honores
de larepetición fué el primerodel acto segun-
do constituido por un coro general y tenor
cómico Sr. Constantí, de cuya ejecución no
decimos mas sino quefué notable; no solopor
labuena afinación de losartistassinotambién
por la ejecución esmerada de los crescendos,
morondos, fuertes, y pianos-, en que tanto
abunda dichonúmero, pero cuyas cadencias
y acordes finales nos hicieron recordar al
momento varioscompases, sibien algo disfra-
zados del antiguo himno patriótico dedicado
al héroe do la jornadallevada á cabo en la
Noche Buena del año de 36. En el último nú-
mero del acto sogmndo también se notan al-
gunas frases que recuerdan el magnífico
concertante de la ópera Lucia deLamermoor,
del ominóme Donüxti.

zueias nuevas ejecutadas por primera vez
en nuestro Coliseo. El Maestro Sr. Marqués,
menos conocido quo los compositores de las
obras antiguas, tuvo momentos de verdadera
inspiración al escribir esta partitura asi
que la música es original en su mayor
parte, pero varios pasajes que son los menos
tienen cierto saborcillo á algunas obras
sueltas muy conocidas.
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Imp. de «La Propaganda.»

El Heraldo Ghlego.

Eu la zarzuela nominada Las Llijas de
Eva ha llamado extraordinariamente la aten-
ción [la ejecución correcta y el esquisito
matizado con que las coristas en unión de
la Sta. Lamarca y la contralto Sra. Rodrí-
guezcantaron el coro final del acto primero;
el que termina con un pianísimo de excelen-
te efecto; por lo cual fué aplaudido y repe-
tido. Igual mención tenemos que hacer de la
preciosa romanza de contralto cantada por
la Sra. Rodríguez, pues en olla pudo demos-
trar el cuerpo de voz que posee en su escala
grave que es llena y bastante voluminosa.

■ Fl Anillo de Hierro es una de las zar--

En efecto, mientras el maestro Sr. Mar-
qués dejó correr su pluma al componer la
partitura de los dos primeros actos, en el ter-
cero economiz y todo lo que pudo el canto do
su inspirada lira, presa sin duda de la fatiga
y el cansancio y ávida dereposo.

El revistero también tropieza con la esca-
sez de espacio anexo á esta clase de trabajos,
y con el cansancio, y por lo tanto se reserva
para el próximo número, llenar el compro-
miso contraído con el público indicado ai
principio.


